
6 La educación del hombre burgués

SEGUNDA PARTE: DESDE LA REVOLUCIÓN AL SIGLO XIX

"Vuestra Majestad --escribía Voltaire en 1757 a su
amigo el rey de Prusia- prestará un servicio inmortal al
género humano si consigue destruir esa infame supersti-
ción, l no digo en la canalla, indigna de ser esclarecida y
para la cual todos los yugos son buenos, sino en la gente
de pro."2

Casi veinte años después de esta carta de Voltaire,
(1694-1778), Diderot (1713-1784) se dirigía a otra ma-
jestad, la emperatriz Catalina de Rusia, y le aconsejaba en
el Plan de una Universidad, la instrucción para todos.
"Desde el primer ministro hasta el último campesino
-decía- es bueno que cada uno sepa leer, y escribir y

1 La religión cristiana.
2 Carlini: La rtligione nena scuola, pág. 16, editor Vallechi,

Firenze, 1927.
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contar." Y poco más adelante, después de preguntarse por
qué la nobleza se había opuesto a la iDS'trucci.6n de los
campesinos, respondía en estos términos: "Porque un cam-
pesino que sabe leer es más dificil de explotar que un
paisano analfabeto.',.

Intérpretes ambos del tercer estado, ya hemos visto por
qué teman opiniones tan distintas: mientras. Voltaire inter-
pretaba especialtnente a la alta burguesía y a la n9bleza
ilustrada, Diderot reflejaba las aspiraciones de los artesanos
y los obreros." Es bien sabido que en el asalto definitivo al
mundo feudal, fue el ala derecha la que impuso sus consig-
nas, y aunque la pequeña burguesía consiguió arrastrarla
bajo el impulso de Robespierre hasta sus
extremas, no es menos cierto que este control no estuvo
mucho tiempo entre sus manos. Tan pronto como la burgue-
sía consiguió triunfar, pudo verse en efecto que la "huma-
nidad" y la "I1l2lÓn" de que tanto había alardeado, no eran
más que la humanidad y la razón "bureuesas". En la
Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano
la "propiedad" aparecía inmediatamente después de la "li-
bertad", entre los derechos "naturales e imprescriptibles!'.
y por si acaso el segundo artíoulo de la Declaraci6n que tal

aseguraba pudiera prestarse a equívocos, el último
artículo volvía a insistir en que la propiedad era "un dere-
cho inviolable y sagrado". Un decreto fechado el 14 de
junio de 1791 declaraba, además, que toda coalición obrera
era "00 atentado a la libertad y a la declaraci6n de los
derechos del hombre", punible con quinientas libras de

• Compayre: Diderot, pág. 478, en Nouveau Dictioonaire de
PedaaoIie, de BuiAon. "Cuando no le quiere engañar a nadie, cuan.
do DO le tienen puionea o intereses que disfrazar-
Heivetiua-- no le teme el saber y el buen sentido popular-ea." Keim:
He1Tédus, Sa m et IOD oeuvre, pág. 500, editor Ajean, Pam, 1907.
" A no exagerar, sin embargo, el "extremismo" de Diderot. Lo

mismo que Voltaire. por creía. en la. nt.ceaidad social de la
nAi«i6n. Ver Compayre: Histoire critique de l'educatioo en Franoe
depula le sebiftne toUlo 11, p!g. 178, editor Hachette, Paris,
1911 legunda edición.
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multa y la pérdida por un año de los derechos de ciudada-
nía activa ... 6

Las grandes palabras se desvanecían; los ideales "mag-
níficos" dejaban al descubierto la pobre realidad mezquina.
La catedral de Notre Dame, cierto es, era ahora el Templo
de la Razón, pero la burguesía se cuidaba tan poco de la
nueva diosa que dos de sus representantes más conspicuos,
'Talleyrand y Saint-Simon, debieron pasar una temporada
en la cárcel de Santa Pelagia porque se los había descu-
bierto negociando turbiamente nada menos que con el plomo
del Templo de la Razón ... a Dantón, el de las arengas
inflamadas y las frases lapidarias, no perdía tampoco la
ocasión de un solo gran negocio, ni aun de aquéllos que,
como lo ha probado Mathiez, exigían nada menos que la
traición a la patria. Y para que nada faltara en esfl realidad
tan cruda, Rouget de l'Isle, el mismo que dio a la Revolu-
ción su gran canto de guerra, compuso aigunas décadas
después otro himno titulado el "Canto de 1M Industria-
les" ...7 La Revolución que se había iniciado con un llamado
clamoroso a los "hijos de la patria", había terminado en
beneficio exclusivo de los "hijos de la industria" ...

Las masas explotadas por la antigüedad y el feudalismo
no habían hecho, en efecto, nada más que pasar a un ll'Uevo
amo. Para que la burguesía realizara su desarrollo prodi-
gioso no bastaba que el comercio creciera y el mercado se
ensanchara hasta abarcar el mundo entero. Era nlcesarlo,
además, que ejércitos compactos de obreros libres se pre.

Marx: El Capital, tomo 1, pág.581 , traducción Justo. A con·
!lecuencia de eso las huelgu obreru fueron imposibles: recomenzaron
recién en 1822 bajo la Restauración.

a Lcroy: La vic du Contc de Saint-Símon, pág. 161, editor
GraJlIet, París, 1925.

7 He aqu[ algunos de sus venos.
Deployant ses .Ues dorées
L'industrie au cent mille paa,
Joyeuse parcourt n<n dimau
Et fertiliae nos contrées ...
Honneur a nous enfants die l'ÍIIdustriel
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sentaran a ofrecer sus brazos al burgués.8 A fines del siglo
xv y comienzos del XVI ese "obrero libre" apareció en la
historia. La ruina del mundo feudal liberaba sus siervos,
como ia ruina del mundo antiguo li.berÓ sus esclavos. De
una parte, el empobrecimiento de los señores feudales les
obligó a disolver sus huestes, a liquidar sus mesnadas; de
otra, el enriquecimiento de la burguesía arrojó de sus pro-
piedades a los pequeños labradores para convertir sus tierras
en praderas de los ganados. En otro tiempo, cierto es, obre-
ros libres habían ofrecido en el mercado su trabajo; en
Grecia, como en Roma, como en la Edad Media. Pero el
campesino libre anterior al siglo XVI que ofrecía su trabajo
durante cierto tiempo, tenía un rincón de tierra que era suyo
y del cual podía vivir en caso extremo. El trabajo asalariado
era para él, una ayuda, una ocupación subsidiaria. Desde
el siglo XVI, en cambio el asalariado rrwmentáneo se había
convertido en asalariado hasta su muerte. Nada tenía ya
para vivir, fu;.ra de su fuerza de trabajo.

Otro fenómeno de una importancia extrema comenzó
a manifestarse al mismo tiempo. Cuando la producción de
mercancías --es decir, la elaboración de productos destina-
dos no al consumo propio sino al cambio- alcanzó deter-
minado desarrollo, una nueva forma de apropación apare-
ció en el mundo. En la forma de apropiación llamada
por Marx, "capitalista", el obrero ya no se apropia el
fruto de su trabajo. En un principio el obrero cambiaba
el objeto que él había producido por otro objeto producido
en igual forma y de valor equivalente. Con la creación del
cornet'cio mundial y la aparición de masas enormes de "obre-
ros libres" que ofrecían en venta su fuerza de trabajo, los
cimientos de un nuevo régimen aparecieron: un régimen
en el cual lo que el capitalista da al obrero en cambio de
lo producido por su fuerza de trabajo es extraordinariamente
inferior a lo que lo producido vale. Es decir, el capitalista

8 Man:: Le Capital, tomo V, págs. 59·60, traducción Molitor.
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se apodera, sin retribuida, de una parte considerable del
trabajo ajeno, y el salario con el cual dice que "paga" a
sus obreros sólo sirve a éstos para mantener su propia vida,
para reponer su fuerza de trabajo y volvérsela a vender al
capitalista en iguales condiciones.9

Al pasar pues del feudalismo a la burguesía, las masas
se encontraban todavía peor que antes. Pero su situaci6n no
le importaba a los nuevos amos ni un ardite. Formar indi-
viduos aptos para la competencia del mercado, ése fue el
ideal de la burguesía triunfadora. Lógico ideal de una so-
ciedad en que la sed de la ganancia lanzaba a los hombres
unos c!)ntra otros en un tropel de productores independien-
tes. Producir, y producir cada vez más ¡para conquistar
nuevos mercados y aplastar a algún rival, ésa fue desde
entonces la única preocupación de la burguesía triunfadora.
Que ninguna traba obstaculice su comercio, que ningún per-
juicio paralice su industria. Si para asegurar un nuevo
mercado hay que arrasar con ¡poblaciones enteras, que así
sea; si para no interrumpir el trabajo de las máquinas es
menester que se incorporen como obreros las mujeres y los
niños, que así sea ,también.

Consecuente con la clase que representaba, ya vimos
que Rousseau (1712-1778) no pensó para nada en la edu-
cación de las masas sino en la educación de un individuo
suficientemente acomodado como para permitirse el lujo de
costear un preceptor. Su Emilio es, un efecto, un joven rico,
que vive de sus rentas y que no da un solo paso sin que 10
acompañe su maestro.

Se dirá quizá que Rousseau no ,fue un realizador y
que el Emilio es tan sólo una novela. Veamos pues, la in-

9 "El dinero que el obrero recibe lo gasta para conservar su
fuerza de trabajo. Lo que equivale a decir. si se considera en su
conjlDllto la clase capitalista y la clase obrera, que el obrero gasta
el dinero que recibe al solo objeto de conservar al capitalista el
instrumento que le permite seguir siendo capitalista." Marx: Le
Capital, tomo VII, pág, 216, traducci6n MoIitor.
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Buencia de Rousseau en un pedagogo en directo contacto
con los hechos; un pedagogo que fundaba institutos y dirigía
escuelas, y que se sentía tan fervorosamente animado por
el DUmen de Rousseau que dio el Lombre de Emilia a su
propia hija en recuerdo precisamente del ilustre ginebrino.
Me refiero a Basedow (1723-1790).

Hijo de un peluquero, Basedow había sido preceptor
en su juventud del hijo de un gran señor. Pero deseoso de
aplicar en mayor escala las ideas de Rousseau, consiguió
del principe Leopoldo Federico, la ayuda necesaria para
fundar un instituto, su famoso Filantr6pino (1774). El fin
de ila educación consistía, según él, en formar "ciudadanos
del mundo y en prepararlos a una útil y feliz".
¿Córtw se preparaban esos "ciudadanos del mundo"? Es lo
que yamos a escuchar del mismo Basedow. Distinguía, ante
todo, dos tipos de escuelas: una, para los pobres; otra para
los hijos de los más eminentes ciudadanos.10 "Sin inconve-
nientes se pueden separar las escuelas grandes (populares)
de las pequeñas (para ricos y clases medias) porque es muy
grande la diferencia de hábitos y de condición entre las cla-
ses a las cuales \IOn destinadas. Los hijos de las clases su-
periores deben y pueden comenzar temprano su instrucción,
y como deben ir más lejos que los otros están obligados a
estudiar más. .. Los niños de las grandes escuelas (popula-
res) deben en cambio, en confonnidad con el objeto de su
instrucción, disponer por lo menos la mitad de su tiempo
para los trabajos manuales, para que no se vuelvan torpes
en una actividad que no es tan necesaria sino por motivos
de salud, a las clases que más que con las manos trabajan
cod el cerebro".11

En las "grandes escuelas", dice después, los maestros
deben enseñar no sólo a Ieer, escribir y contar, sino también

10 Basedow: Relazione ai Filantropi e ai Potesti intorno alle
lCuole, allli stucli e la loro azioni sui bene pubblico, pág. 40, traduc-
ci6n de Guido Santini.

11 Basedow, idem, pág. 41.
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'los deberes propios de las clases populares".l% Pero como
en esas escuelas UD¡ solo maestro debía atender a la instruc-
ción de numerosos escolares de edades muy distintas, y
surgían por lo tanto graves dificultades de orden técnico,
Besedow se consolaba con estas palabras sencillas y tremen
das: "Por fortuna, los niños del pueblo necesitan una
instrucción menor que los demás y deben dedicar la mitad
de su día a los trabajos manuales."lS

Me parece que no se necesita muoho más para com-
prender en cuál de las escuelas se podían formar los "ciu-
dadanos del mundo": mientras en las escuelas populares la
instrucción, "por fortuna", debía ser exigua; en los otras
por el contrario, se castigaban los vicios o los defectos,

una hora de estudios en una hora de traba-
jo manual".14

Filangieri (1752..1788), ¿no se expresaba en forma
parecida? En su Ciencia de la legisloci6n puede leerse, en
efecto: "El agricultor, el herrero, etc., no necesitan. m4s que
una instrucción fácil y breve para adquirir aquellas nociones,
que son necesarias para su conducta civil y asegurar los
progresos de su arte.16 No podría decirse lo mismo de los
hombres destinados a servir a la sociedad con sus talentos.
¡Qué diferencia entre el tiempo que necesita la instrucción

12 Idem, pág. 49.
UI Idem, pág. 51 y 140.
1.. Aa[ decIa el articulo 10 del regiamento del Filantrópino. Ver

Ba..e<low, libro citado, pág. 218.
16 Esa era también a opirú6n de La Chalow. (1701-1785), cri·

tico agoo'o de la enseñanza jesu[tica y uno de 101 primerOl que con-
lideró a la instrucci6n como deber del Eatado. En IU Eu&yo de
educaci60 nacional y plan de estudio para la jUftlltud (1765) le
oponra a que se enseñara a leer y a escribir a muc:hú penooaa
que no "debian aprender nada más que a maDejar la Uma y la
garlopa". G. Greard, comentando esa parte dei Eruayo agrega.:
"Como todos los parlamentarios y los fil6lofos de su tiempo se preo-
cupa poco de la necesidad de desarrollar la inatrucci6n del gran n6·
mero: no tiene en vista nada mú que una Bite." Ver Greare!: La
Chalotail, eD Nouveau Dicctionnaire da PedaAIe, de BuislOn, pA,.
934.
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de los unos y el que requiere la instrucción de los otros!"n
"La educación pública ----<lecía en otra ocasión- exige para
ser universal que todos los individuos de la sociedad parti-
cipen en la educación, pero cada uno según las circunstancias
y su destino. Así el colono debe ser instruido para ser colono
y no para ser magistrado. Así el artesano debe recibir en
la infancia la instrucción que pueda alejarlo del vicio, con-
ducirlo a la virtud, al amor de la patria, al respeto de las
leyes y a facilitarle los progresos de su arte, pero no la que
necesita para dirigir la patria y administrar el gobierno. La
educación pública, en resumen, para ser universal, requiere
que todas las clases tengan la misma parte."17

A través de Basedow y Filangieri, el pensamiento de la
burguesía revolucionaria del siglo XVIII -se expresaba en
materia de educación con nitidez tal que puede parecer
afán inútil aportar nuevos elementos para esclarecerlo. Sin
embargo, el ideario de la Revolución Francesa alimenta de
tal manera las doctrinas llamadas liberales que no creo
trabajo perdido el tratar de ceñirlo en io que tiene de más
íntimo. La tarea 110 siempre es tan fácil como en los dos
ejemplos que hemos escogido. La igualdad ante la ley, que
fUe uno de los más hábiles hallazgos de la burguesía,18
disimula a veres con tanta perfidia la intimidad del pensa-
miento, que es menester aguardarlo a menudo largo tiempo
para lograr descubrirlo bajo su máscara. Una figura de
primer orden en la Revolución Francesa, Mirabeau, trató el
tema de la educación en varios discursos en los cuales se ha
querido ver, al parecer con razón, la mano de Cabanis. Pero
hayan sido escritos directamente o no por Cabanis, como
dicen' unos, o por Reybaz, oomo aseguran otros, 10 cierto es
que Mirabeau (1749-1791) los aprobó. En el primer discur-

16 Citado por Stoppoloni: Talleyrand, pág. 93, edición
Milano, 1924 segunda edición.

17 Stopoloni: ídem pág. 97, nota 2.
18 Ver Marx: La question juive. en Oeuvres pnilosophiques,

tomo J, tradweción Molitor, editor Costes, ParIs.
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so, Mirabeau enunciaba una afinnación inexacta que va a
ser después un I'Jgar común entre los teóricos de la burgue-
sía: "Todos los legisladores antiguos --dice- se han ser.
vida de la educación pública como del medio adecuado
para mantener y propagar sus instituciones. .. En cuanto a
vosotros señores, no tenéis opiniones favoritas que difundir;
ningún fin particular que cumplir; vuestro objeto único con-
siste en dar al hombre el empleo de todas sus facultades,
el ejercicio de todos sus derechos, y de asentar la existencia
pública sobre las ·existencias individuales libremente desa-
rrolladas, y la voluntad general sobre las voluntades priva-
das."19 Es decir, que después de reconocer que todas las
educaciones hasta esa fecha sólo se habían preocupado en
servir los i.ntereses de las clases superiores, Mirabeau ase-
guraba que la educación burguesa escapaba a esa ley: ella
se proponía formar "el hombre", "el yo humano". Mas,
a renglón seguido, se oponía a la gratuidad de la enseñanza,
según dijo, porque en esa forma se rebajaría el nivel de la
misma al sustraerla a la competencia, y porque en esa forma
también, "se arrancarían muchos hombres de su sitio na·
turaJ".20 Lo que significa, ni más ni menos, lo mismo que
aseguraba Filangieri; que cada uno de los miembros de la
sociedad ,participa en la educación de acuerdo a su "destino
económico", y a sus "circunstancias sociales" ...

Pero ¿y Condorcet? se dirá ¿Y Pestalozzi? La ins-
trucción del "pueblo", 'la "igualdad ante las luces", ¿no'
fueron acaso el nervio de la concepción política y social de
Condorcet? Aparte de la gratuidad de la enseñanza pri-
maria, ¿no propuso también la gratuidad de la enseñanza
superior? Todo eso es cierto, sin duda alguna. Pero con
la certeza a.parente de todos los ideales de una revolución
que después de aplastar las desigualdades que hasta en-

19 Gui1Iawne: Mirabeau en Dictionnaire de Pedagogie, de Buis-
son, página 1325.

20 Idem, pág. 1327.
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lonees engendraba el nacimiento, proclamó sin embozo qu:
no hay entre los hombres otras diferencias que las que sur-
gen del dinero.

El famoso plan de Condorcet .-Rapport-·, leído en
la Asamblea Legislativa los días 20 y 2'1 de abril de 1792,
refleja de una manera tan exacta los hipócritas ideales de
la burguesía, que vale la pena le dediquemos unos instan-
tes, P01\{ue de sobra nos serán recompensados. Casi no
hay problema de los que preocupan hoy a los maestros que
no haya sido allí planteado y discutido. Condorcet (1743-
1794) concede al Estado, no sólo el control de la enseñan-
za, sino la obligación de instruir.rJ.l De instruir, no de edu-
car, porque Coooorcet deja a cargo de los padres la
formación de las creencias religiosas, filosóficas o morales.
En su opinión la instrucción pública debe asegurar a todos
un mínimo de cultura, de tal manera, dice, "que no deje
escapar ningún talento sin ser aIlvertido y que sin que se le
ofrezcan todos los recursos reservados hasta aquí, a los hijos
de los ricos". Con la difusión de las luces se podrán mul-
tiplicar los descubrimientos que aumentarán el poder del
hombre sobre la naturaleza. En el lugar eminente reser-
vado hasta entonces a las letras, Condorcet coloca ahora el
estudio de las ciencias; suprime entre las facultades la de
Teología que aún seguía siendo la primera, y asegura que
las ciencias son, contra los prejuicios y la pequeñez de es-
píritu, un remedio más eficaz que la filosofía. "Las cosas"
y no "las sombras de las cosas" --como decía Comenius-
entran triunfantes en la escuela; pero con un tono más
franco que el del pastor de Moravia, y sin su oreencia ya
de que esta vida es una preparación para la otra.

Como orientación general no se podía interpretar me-
jor el espíritu de la burguesía en ese instante: científica,
escéptica y práctica, y, por lo mismo, deseosa de que las
técnicas se despojaran de los secretos con que hasta enton-

u Vial: Coodorcet y la educaci6D democrática. traducci6n de
BaméJ, edici6n de "La Lectura". Madrid, 1932.
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ces las habían envuelto lao; "corporaciones". Pero si la
orientación del plan es excelente, excelentes son también los
detalles más menudos. No sólo se opone terminantemente 1
a la enseñanza religiosa en las escuelas -"los pueblos que
tienen por educadores a los sacerdotes no pueden ser li-
bres", dice- sino que no permite que el Estado imponga
al niño ningún credo. La "libertad de conciencia" debe ser
respetada no sólo desde el punto de vista religioso sino
también social. "Que el poder del Estado -agrega- ex-
pire tln el umbral de la escuela, y que cada maestro pueda
enseñar las opiniones que crea verdaderas, no las que el
Estado haya juzgado como tales/'22 El Estado debe poner
al niño en condiciones de que conozca todas las ideas, para
que pueda escoger entre ellas libremente. Condorcet, ade-
más, no sólo quiere que el Estado 00 se inmiscuya en la
enseñanza imponiendo determinado credo político, sino que
le niega también dos cosas fundamentales: ei monopolio
de la enseñanza y lo designaci6n de los
En nombre de la libertad rechaza el del

Estado. Las escuelas privadas deben vivir al lado de las
escuelas del Estado porque las estimularán con su rivali-
dad. Libre competencia entre las escuelas del Estado y las
escuelas particulares, y ninguna intervención política del
Estado en las escuelas: eso es en 10 esencial lo que quiere
Condorcet. Pero si el Estado retuviera la designación de
los maestros, fácil le sería dominar en las escuelas desig-
nando únicamente a los adictos. Esta objeción no se le es-
capa a Condorcet, y quita por eso al Estado la designación
de los maestros. Propone que sean elegidos por "socieda-
des científicas", formadas en cada departamento por los
hombres de estudio más esclarecidos. En resumen, Con-
dorcet desea que el Estado inaugure escuelas y pague a
los maestros, pero no que ejerza sobre éstos la más míni-
ma tutela.

22 Vial: ob. cit. pág. 23.
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Aisladamente considerado, el Rapport de Coodorcet
parece la obra de un iluso, de un razonador, de un "ideó-
logo". Taine, en páginas vigorosas pero falsas, ha difun-
dido la especie de que los hombres que dirigieron la Re-
volución Francesa eran razonadores tan alejados de la
vida, que querían forzarla a comportarse de acuerdo con
sus planes. Pero aquellos "razonadores" de que habla Taine,
sabían muy bien lo que se proponían. Y vean si no lo que
hizo más tarde CODdorcet. Un año después de leer su
informe, continuaba reclamando la independencia absoluta
para la enseñanza superior, pero admitía ahora que la ense-
ñanzq primaria debía ser dirigida y vigilada por el Esta-
do ...

¿Oómo es posible que en el transcurso de un año nues-
tro "ideólogo" haya dado un vuelco tan completo? La con-
tradicción no está nada más que en la superficie. El pre-
tendido iluso conocía a la perfección el camino en que mar-
chaba. Cuando el 20 y el 21 de abril de 1792 leyó su
informe en la Asamblea Legislativa, la burguesía aunque
triunfante no tenía entre sus manos la máquina del Estado.
No sólo subsistía la monarquía, sino que continuaba sien-
do peligrosa. Pero pocos meses después de presentado el
informe de Condorcet, la República fue proclamada. Y
naturalmente, al reeditar el informe al año siguiente por
orden de la Convención, Condorcet introdujo las modifi-
caciones que conocemos. Es decir que mientras el poder del
Estado continuaba en manos de la clase enemiga había que
impedir a toda costa el control de ese Estado en las escuelas,'
quitarle, •además, la designación de los maestros y reclamar
la existencia de escuelas particulares (en este caso, bur-
guesas) en cuya fundación el monarca no debía intervenir.
Mas tan pronto la burguesía tomó en sus manos la má·
quina del Estado, Condorcet afirmó de inmediato que la
vigilancia y la dirección del Estado eran en ellas necesariar.
Reconocerán ustedes que no se podía exigir de un "iluso"
mayor conciencia de clase ...
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Se dirá, tal vez, que el Informe de Condorcet no deja
de ser por eso un paso enorme y que haber propuesto la
gratuidad de la enseñanza constituye de por sí no poco méri-
to. ¡Cómo negarlo! Pero en el largo viaje que venimos ha-
ciendo a través de la historia de la educación no nos pro-
ponemos referirnos a los méritos o a los deméritos. Con-
dorcet propició, en efecto, la gratuidad de la enseñanza,
que sólo mucho tiempo después debía implantarse. Pero,
¿concurrieron por eso a las escuelas otros niños que no
fueran los de la burguesía y pequeña burguesía relativa-
mente acomodada? El triunfo impresionante de las máqui-
nas en el siglo XVlIl, y la expansión extraordinaria del
mercado, no sólo movilizaron enormes masas de hombres
sino que incorporaron además a las mujeres y a los niños
a la explotación capitalista. Fueron aquéllos, al decir de
Marx, los "tiempos orgiásticos del capital". ¡Y fue en esos
mismos tiempos, en qUt: hasta niños de cinco años traba-
jaban, cuando Condorcet declaró gratuita la enseñanza ... !
Bella ventaja la de la gratuidad de la escuela para un niño
que desde temprano ha de ganarse el pan. Si le quitan el
tiempo para frecuentar la escuela, ¿qué le importa que
escuela sea gratuita o no? Condorcet, por supuesto, era

demasiado avisado para no comprender que la enseñanza
dentro del régimen capitalista no ganaba mucho con la gra-
tuidad; y tan lo comprendió que para remediarlo de algún
modo se apresuro a proponer pensiones y becas.23 No nos
interesan, por ahora, sus paliativos, pero sí conviene señalar
que en los orígenes mismos de la escuela burguesa "gra-
tuita y. popular", uno de sus fundadores más ilustres re-
cooocía que no era escuela de masas.

23 El proyecto de Lepelletier, presentado por Robespierre a la
Convenci6n el 13 de julio de 1793, era mucho más avanzado en este
sentirlo, aunque igualmente irreali7able: "Pido que decretéis -de-
cía- que desde la edad de 5 hasta la de 12 para los valones
y hasta la de 11 para las niñas, todos sin distinción y sin excepción
se educarán en común a expensas de la República!' GotteIand:
Hacia la educación integral, física, intelectual y moral, pág. 74,
edición "La Lectlllra", Madrid.
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Pestalozzi ¿no se encargó de prepararlas? Tanta es
la gloria que rodea al nombre del educador insigne que
cuesta no poco aproximarse a esta figura máxima del san-
toral pedagógico.

Discípulo de la Revolución Francesa y especialmente
de Rousseau, Pestalozzi (1746-1827) pasa por ser no sólo
introductor de una técnica nueva --lo que es exacto-- sino
además "educador de la humanidad", según reza su epita-
fio. Más ningún otro pedagogo de su tiempo, Pes-
talozzi se interesó por los campesinos; pero awu¡ue ese
sentimiento fue en él generoso y auténtico, no es menos
cierto que se pasó la vida educando a niños ricos. Las
veces que recogió en su casa a niños pobres, con la inten-
ción de educarlos, actuó como filántropo y como industrial.
"Habiendo fracasado definitivamente como agricultor -
dice su biógra10 Guillaume- Pestalozzi quiso ensayar como
industrial. En 1774 instaló en un edificio con:iguo a la
granja de Neuhof y que hizo construir expresamente, un
taller para el hilado del algodón. Había concebid') el pro-
yecto de recoger en su casa algunos niños pobres, para
ocuparlos en este fácil trabajo, que pronto había de ser
remunerador. A sus ojos esto constituía una feliz especula-
ción industrial al propio tiempo que una buena acción'',24-

Escéptico en al,gunas ocasiones, deísta en otras, Pes-
talozzi no dudaba de que el orden burgués, con todos sus
defectos, tenía por autor al mismo DiOS,26 y si algo podía
esperarse en el sentido de mejorar un poco, ese algo ven-
dría, en su opinión, de la buena voluntad de los poderosos
y de los príncipes. En las últimas partes de Leonardo y
Gertr:.uJis, Pestalozzi propuso un código completo de re-
formas sociales para uso de los señores ilustrados que tu-
vieran deseos de asegurar la felicidad de sus campesinos.
"Leonardo y Gertrudis -decía Pestaiozzi en una carta a

24. Guillaume: Pestalozzi pág. 29, traducción de Vicente Vaur,
edición de "La Lectura". Madrid.

26 Guillaurne: oh. cit., pág. 55.
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un amigo-- será uu eterno testimonio de lo que yo he in-
tentado para salvar a la aristocracia honrada,' pero mis
esfuerzos sólo han sido recompensados con ingratitudes,
hasta el punto de qne el buen emperador Lee,x>ldo hablaba
de mí en sus últimos días como de un abate de Saint-
Pierre.''26

A causa de su ceguera y de la mala administración,
los príncipes habían creado, según él, la situación revolu-
cionaria. La Revolución Francesa, con la cual simpatiza-
ba 27 -porque la creían un justo castigo a los errores de los
nobles-, lo llenaba, sin embargo, de inquietud. Y como
él nunca se paró en chicas al aconsejar a reyes o a nacio·
nes, invitó a Francia en un mensaje, a que renunciara a
la propaganda revolucionaria porque "las reformas que 103

pueblos necesitan -decía- podrán series concedidas por
sus gobernantes actuales, sin trastornos ni violencias".

El campesino conservador y tímicb> que había en Pes-
talozzi no quería nada de cambios y revueltas. Más pom-
poso que Rousseau y más declamador, gustaba hablar tam-
bién de formar escuelas de "hombres", Pero admitía tantos
hombres y tantas educaciones como clases existían, y pues-
to que el orden social ha sido creado por Dios, el hijo del
aldeano debe ser aldeano, y el hijo del comerciante, co-
merciante. Ninguna educación tuvo como la de Pestalozzi
un carácter más manso. Su bondad sufría, sin duda, con
la suerte de los explotados; especialmente con la de los
campesinos, que tan de cerca conocía. Pero nunca se pro-
puso otra cosa que educar a los pobres para que aceptaran
de buen grado su

26 Idem, pág. 82.
2'7 La Asamblea Legis'1ativa 10 hizo en 1792, "ciudadano fran-

cés".
28 Natorp: Pestalozzi, su vida 1. sus ideas, pág. 14, traducción

de Sánchez Sarto, editorial "Labor' Barcelona, 1931. En igual sen'
tido, Wiekert: Historia de la Pedagogía, pág. 129.
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Aunque al principio de su vida educó en su casa, como
ya dijimos, algunos muchachos huérfanos, y al final reco-
gió algunos otros en su internado, nunca se le ocurrió que
fuera posible darles la misma educación que a los mucha-
chos riCOS.29 Como jamás creyó tampoco que a estos últimos
se les pudiera -u.ministrar una educación por medio del
trabajo. En su internado, en verdad, enseño muchas 'Veces
el i.rabajo manual, pero en la misma forma en que se
practica en las escuelas más modernas de hoy en día: como
un ejercicio o una distracción, más o menos entretenida,
más o menos desordenada.3() Su actitud, por lo tanto, no
podía ser más consecuente: el "apóstol" de la enseñanza
"popular" dividía ¡,u enseñanza y su método según las cla-
ses a las cuales iban dirigidas.

Los pedagogos más auténticos de la revolución bur-
guesa, Condorcet y Pestalozzi, nos han enseñado ya qué
intenciones guardaba la burguesía en materia de educación.

Cincuenta años después de la Revolución no eran muy
distintas las que Herbart (1776-1841) expresaba en nombre
de la burguesía de su tiempo. En los Informes de un pre-
ceptor da cuenta detallada de cómo enseñar las ciencias
naturales acompañando cada clase con demostraciones ex-
perimentales,Sl pero al mismo tiempo anota que los niños,
que le han sido confiados, reciben las enseñanzas de Cristo
para que reconozcan "las huellas de la providencia en el

29 Nada más falso, pues, que el elogio de Compayre: "Pestaloz-
zi tiene derecho a los aplausos de todos aquellos a quienes preocupa
el porvenir de las clases inferiores." Histoire critique des doctrines
de l'education en France depuis le seizieme siecle, tomo 11, pág.
108, editor Hachette 1911, segunda edición.

30 Un ex alumnos de Iverdon dice: "Los trabajos manuales es-
taban en el programa de Pestalozzi; fueron ensayados con frecuen-
cia en el instituto, jamás se continuaron de un modo regular y
seguido." Citado por Guillaume: ob. cit., pág. 188.

81 Herbart: Informes de un preceptor, pág. 47, traducción de
Tomáa y Samper, edición de "La Lectura", Madrid.
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progreso hacia la perfección".32 Años más tarde, insiste en
su Pedagogía general sobre el mismo concepto: "La reli-
gión no podrá nunca ocupar en el fondo del corazJÓn el lugar
tranquilo que le corresponde, si su idea fundamental no
ha sido inculcada en la primera infancia."33 Y treinta años
después, en el Bosquejo, vuelve de nuevo sobre la religión:
"El contenido de la instrucción religiosa han de determi·
narlo los teólogos, pero la filosofía ha de demostrar que
ningún saber se halla en condiciones de sobrepujar la segu-
ridad de la creencia religiosa."34 "Es necesario unir la
educación religiosa a la propiamente moral para humillar
así la presunción de creer haber realizado algo.''35

DeSde la carta de Voltaire a Federico Guillermo, a
mediados del siglo XVIII, hasta estas palabras de Herbart
a mediados del siglo XIX, la situación por lo tanto no ha
variado gran cosa. Sigue siendo la misma aue una anéc-
dota atribuida a Voltaire mostraba ya con claridad. Se
dice que una noche en que varios amigos discutían en su
casa sobre asuntos religiosos, Voltaire interrumpió la con-
versación para evitar que los lacayos escuchasen; y sólo
después que éstos se hubieron retirado, consintió en que
la charla continuara, "porque no tenía las más mínimas
ganas-según dijo- de ser asesinado o robado por la
noche". El príncipe de la burguesía mostraba en ese gesto
sus intenciones claras: una vez que la "genre bien" -la
bonne compagnie- se hubiera asegurado el triunfo había

32 Idem, pág. 82. En la pág. 56 cuenta también cómo ha in-
vitado a uno de los niños a meditar sobre el "poder invsible que
reina sobre nosotros y nuestros antecesores".

33 Herbart: Pedagogía general derivada del fin de la educación,
pág. 2;25, traducción de Luzuriaga. Segunda edición de "La Lec-
tura", Madrid.

34 Herbart: Bosquejo de Pedagogía, pág. 191, traducción de
Lorenzo Luzuriaga, "La Lectura", Madrid.

85 Idem, pág. 18.
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que impedir el asceso de laS! masas mediante la religión
y la ignorancia.86

La burguesía, sin embargo, no podía rehusarles la ios-
trocci6n en la misma medida en que lo habían hecho la
antigüedad y el feudalismo. Las máquinas complicadas que
la industria creaba sin cesar no podían ser eficazmente diri-
gidas con el saber miserable de un siervo o de UD esclavo
"iPara manejar la barreta se necesita aprender a leer!,
gritaba Sarmiento (1811-1888) a Alberdi en una poléniica
notoria. En Copiapó se paga 14 pesos al barretero rudo ...
y 50 pesos al barretero inglés, que merced a saber leer,
se le encomiendan las cortadas, socavones y todo el tra-
bajo que requiera el uso de la inteligencia. ¡Para manejar
el arado se necesita saber leer! Sólo en los Estados Unidos
se han generalizado los arados perfeccionados porque sólo
allí el peón que ha de gobernarlos sabe leer. En Chile es
imposible por ahora 3'1 púpularizar las máquinas de arar,
de trillar, de desgranar maíz, porque no hay quien las ma-
neje, y yo he visto en una hacienda romper la máquina ele
desgranar en el acto de ponerla en ejercicio." 38 El testimo-
nio de Sarmiento es terminante: el asalariado no hubiera
podido satisfacer a su patrón si se hubiera quedado al mar-
gen de una instrucción elemental. Había pues que procu-

..6 hn los proyectos de Tayllerand (1754-1838) sobre instruc-
ción pública figuraba la. enseñanza de la religión en el articulo
V del reglamento de fas escuelas primarias, y la historia sagrada en
el artículo VI del reg!\amento de las escuelas llamadas de "tiiatri.
to". El autor de esos proyectos edificantes era el mismo ex obispo,
que al recibir la noticia de su excomunión escribi6 las siguientes
lineas ai duque de Lauzun: "Conocerá usted la última noticia: mi
exc\>muni6n; 'venga a consolarme y a cenar conmigo. Todo el mun-
do me negará, en breve, el agua y el fuego. Esta noche no cena-
remos por eso más que platos fríos y no beberemos más que vino
helado•.. " Stoppoloni: Tayllerand, pág. 14.

8'1 185t3.
38 Sarmiento: Las ciento y una, pág. 124, edición "Claridad"

Buenos Aires.
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rársela como una condición necesaria de su propia explo-
tación.39 En otras épocas en que el trabajo se confiaba al
esclavo o a:1 siervo y en que por 10 tanto los aparatos eran
primitivos y las técnicas rudimentarias, el aprendizaje dt!t
obrero exigía una atención mínima. Sin embargo, en los
últimos tiempos del imperio romano, cuando el esclavo
empezó a escasear, se trató de suplir esta deficiencia me-
diante la edúcación de trabajadores escogidos....o En condi-
ciones desiguales, volvía a aparecer ahora esa misma di-
ferencia entre trabajadores del montón, es decir, no adies-
trados, capaces de las tareas más groseras, y trabajadores
adiestrados, capaces de las faenas que requieren un nivel
mediano de cultura. Pero al lado de los obreros con un mí·
nimum de educación -obreros no adiestrados- y de
obreros con una cultura mediana --calificados-, el capi-
talismo requería además la presencia de verdaderos espe-
cialistas, de una cultura excepcional. Cada progreso de la
química, por ejemplo, no solamente multiplicaba el número
de las materias útiles y las aplicaciones de las ya conoci-
das, sino que extendía las esferas de aplicación del capital.
La libre competencia exigía una modificación perpetua de
las técnicas, una necesidad permanente. de invenciones.41
El capitalismo incorporaba a sus planes el trabajo científico
y la libre investigación, como el feudalismo llevaba adjun-
tos la religión y el dogmatismo. Favorecer el trabajo cien-

39 La prueba de que es así se encuentra en los países de desarro-
tlo industrial atrasado, como las colonias; en esas regiones, cuya
explotación no requiere obreros calificados, la burguesía no se
preocupa de la instrucci6n popular. Después de un siglo de ocupa-
ci6n en Argelia, la burguesía francesa reconoce en uno de sus úl·
timos censos que el número de analfabetos se eleva al 98·%. En la
Indochina, después de 70 años de dominio, 5610 se da un rudimento
de enseñanza al 10% de la población. Boyer: L'école Jaique contre
la classe ouvriere, pág. 8. "Bureau d'Editions", París, 1931.

40 Weber: La decadencia de la cultura antigua, en "Revista de
Occidente".

...1 La Chalotais que ya citamos, propugnaba a mediados del siglo
XVIII que se incluyera en la enseñanza superior "el arte de in·
ventar" y colocaba a dicho arte por encima de la filosofia y del
espiritu filos6fico. Ver el artículo de Greard, a que nos referimos
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tífico, mediante escuelas técnicas y laboratorios de altos
estudios, fue desde entonces, una condición vital para el
capitalismo. Las escuelas tradicionales, ni siquiera las que
habían nacido bajo la influencia directa de la Revolución
Francesa, eran 4capaces de satisfacer esa exigencia. Lejos
de las influencias oficiales, a la sombra misma de las fá-
bricas, como frutos directos de la iniciativa privada, em-
pezaron a aparecer las escuelas politécnicas. En ellas, la
burguesía del siglo XIX preparaba los cuadros de sus peritos
industriales como en las escuelas de comercio del siglo XVI
había preparado los cuadros de sus peritos mercantiles.
Una educación primaria para las masas, una educación
superior para los técnicos: eso era, en lo fundamental, lo
que la burguesía exigía en el ternmo de la educación.

Reservaba, en cambio, para sus propios hijos, otra
forma de enseñanza, la enseñanza media, en que las ciencias
ocupaban un lugar discreto, en que el saber seguía siendo
libresco, y grande la distancia que lo separaba de la vida.
Mientras en las otras escuelas la orientación era franca-
ment6 práctica, e impregnada de una intención utilitaria,
¿,por qué en estas escuelas de la enseñanza media se seguía
cultivando el "ocio digno", es decir, esos estudios de puro
adorno que los jesuitas inculcaron en otros tiempos a los
nobles?42 ¿Cómo se explica que en nuestro propio siglo
un hombre como Durkheim hayaf>Odido pronunciar estas
palabras: "Con excepción de algunas adiciones que no mo-
dificaban lo esencial, los hombres de mi generación hemos
sido educados en los liceos de acuerdo a un ideal que no
difería sensiblemente de aquel <¡'ole inspiraba a los colegios
de jesuitas en los tiempos del Rey SoL...43 El ideal pedagó-

042 "La élite de u.na democracia debe subdividirse en dos partes:
una, la más elevada, que se orienta hacia las carreras liberales; otra,
hacia las carreras industriales, comerciales, agrícolas y coloniales.
carreras no menos necesarias, pero, por definición, más materiales!'
Fouil1ee, La reforme de I'enseignement par la philosophie pág. 106
editor Colin, 1901.

043 Durkheim: Education et Sociologie, pág. 137, editor AIcan,
Paris.
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gico qlJe inspiraba a los jesuitas ya nos es conocido: pro-
curar una ·cultura de aparato y de brillo, como propia de
hombres que deben dirigir desde muy arriba los negocios
de esta tierra, y a los cuales no corresponden por lo tanto,
las minucias y las mezquindades del trabajo.

¿De qué manera explicar pues, este fenómeno, en apa-
riencia contradictorio, que la educación de adorno creada
para una clase ociosa "en los tiempos del Rey Sol", pudiera
oontinuar sirviendo los intereses de otra clase social que
proclamó el trabajo, precisamente, como virtud fundamen-
tap El problema se esclarece en cuanto nos dirigimos direc-
tamente a sus raíces.
En los primeros de la burgusía las diferen-

cias entre el obrero y el maestro de su gremio no estaban
muy acentuadas. Vivían bajo el mismo hogar, colaboraban
en las mismas faenas. Pero tan pronto el "maestro" del
gremio se convirtió en comerciante, y empezó a organizar
la producción en gran escala, el patrón transformado en
capitalista se file separando más y más del trabajo mate-
rial.44 Y a medida que las distancias aumentaban entre el
capitalista que dirige y el obrero que produce, más des-
aparecía entre ellos la colaboración de antaño, y más se
acentuaba también el carácter despótico del capitalista. Por-
que el motivo que dirige la producción llamada capitalista
consiste, como es sabido, en la mayor valorización po-
sible del capital, y por lo tanto, en explotar' y tiranizar cada
vez más la fuerza de trabajo del obrero. Alejamiento del
trabajo material, por un lado; despotismo, por el otro: he
ahí dos rasgos esenciales que acabamos de encontrar en
la }'sicología del capitalista. ¿Y qué otra cosa encontrá-

44 Marx: El Capital, tomo J, pág. 2!>3, trad. Justo: "Asi como
un ejército necesita de jefes y oficiales militares, una masa de
obreros que trabaja bajo el mando mismo capital necesita de ofi-
ciales industriales superiores (directores, gerentes) y suboficiales
(inspectores, capataces, celadores. contramaestres) que mandan en
nombre del capital durante el proceso de trabajo." Ver especial-
mente págs. 252-253.
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bamos, también, en la psicología, por otra parte tan dis-
tinta, del barón feudal?'5 El triunfo del capitalismo sobre
el feudalismo no significó, en efecto, sino el triunfo del
método de explotación burguesa sobre el método de explo-
tación feudal. Y por el hecho de que ni el ca.pitalista ni el
noble participan directamente en el trabajo, podían pa-
sarse los dos de esa cultura técnica que el primero exigiría

embargo a sus especialistas.46 En los libros en que
Carneige ha .contado su vida y sus negocios puede compro-
barse hasta la evidencia la fantástica ignorancia de este
rey del acero en las cuestiones científicas que al acero con-
ciernen;'7 y en los libros similares que Ford ha dedicado
a narrar las peripecias de su industria puede verse con
qué despreCio se refiere a Edison, porque Edison -dice-
sabía demasiado para ser un buen capitalista.48 Con respec-
to a los estudios y a los diplomas, Carnegie 'también no
tenía más que burlas, y en una página conocida confesó
de esta manera su secreto: "El secreto del éxito reside ex-
clusivamente en el arte de hacer trabajar a los

45 Sobre la afinidad entre estos 'rasgos fundamentales del bur-
gués capitalista y otros del señor feudal, ver Bujarin: Le materialis.
me historique, página 281. Un ejemplo ilustrativo en Lucas Du·
breton: La maniere forte, página 31. Para el desarroHo de esta te·
sis, Prokrovsky: Teoría de la revolución proletaria, pág. 37 Y sigs.,
editor Aguilar, Madrid, 1933,

46 "En general la ciencia no cuesta nada al capitalista; lo que
no impide absolutamente a éste el explotarla, La ciencia «extran-

se incorpora al capital 10 mismo que el trabajo extranjero.
Pero la apropiación capitalista y la apropiación personal de la cien-
cia o de la riqueza material son cosas completmente distintas. El
mismo Dr. Ure lamentaba la grosera ignorancia de la mecánica ea
que etItaban sus queridos fabricantes explotadores de máquinas, y
Liebig cuenta cosas horripilantes de la ignorancia de la química por
los fabl'icantes ingleses del ramo." Marx: El Capital, tomo 1, pág.
294 nota 3, traducción Justo. En igual forma, tomo IX. pág. 199,
Ilota 1, de la traducción Molitor.

47 Tal, por ejemplo. su actitud frente al nuevo procedimiento
que el químico inglés Bessemer acababa. de descubrir.

48 Ver Lewinson: A la conquete de la richesse, pág. 212, trae
ducci6n de Lecowit, editor, París, 1928.

49 Ver Lafon: Carnegie en "Monde" del 6 de juino de 193,. El
epitafio que Carnegie compuso para su tumba expresa esa misma
idea pero de modo menos cínico: "Aquí yace un hombre que ha
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Para "hacer trabajar a los demás" no se necesita sin
duda mucha ciencia. ¿Cómo extrañar pues que al lado
de las escuelas industriales y superiores destinadas a pre-
parar los capataces y los técnicos del ejército industrial, la
burguesía reservara para sus hijos otro tipo de enseñanza
totalmente desvinculada del tmbajo, y la considerara, ade-
más, como la única verdaderamente digna de las clases
superiores? "Nosotros apreciamos como el que más -dice
Weiss al asumir la defensa de la enseñanm llamada "clá-
sica"- todo lo que corresponde al dominio de la inteli-
gencia y de la técnica: ciencias naturales e históricas, ma·

economía, estadística, filología, arqueología y lo
demás; pero los números y las abstracciones, la geometría
y sus deducciones, las ciencias naturales y su clasificación,
la historia y sus fenómenos, la lógica y sus leyes, no son m1s
que parte del hombre y del entendimiento humano. Las hu-
manidades y las letras son el hombre mismo,' sacarlas de
la educación es como sacar-ai hombre del hombre."50

Cabe ahora preguntar: ¿quiénes son los privilegiados
capaces de adquirir esa cultura que por estar independi-
zada del trabajo productivo es considerada por los teóricos
de la burguesfa como la que distingue propiamente al
"hombre"?51 Un inspector de la instrucción pública en Fran-

sabido agrupar hombres más hábiles que él". La "ciencia" del ca·
pitalista no es, como se ve, mucho más complicada que la del ano
tiguo dueño de esclavos. "Saber emplear esclavos --decía AristÓ·
tel'es- es la ciencia d'Cl patrón. Esta ciencia no es a la verdad,
ni muy extensa ni .muy alta; consiste en saber ordenar 10 que los
esclavos deben hacer. Así, desde que el patrón puede ahorrane esos
cuidados, se los confía a un intendente para entregarse a la vida
política o a la filosofía." Aristote: Politique, pág. 24-, traducción
Barthelemy Saint Hilaire.

60 Wew: L'education dassique el les exercises scolaires, en "Re-
vue des Deux Mondes", 17 de septiembre de 1873. Es la misma
idea que en Alemania se expresaba con esta fórmula concisa: "el
gimnasio clásico debe formar los 'IOmbres, mientras la Realschule
debe formar los pr¡Ícticos." Ver Fou:Uee: La reforme de I't'nseigne-
ment par la philosophie, pág. 97, editor Colino Parfs, 1901.

51 Sorel hace notar muy bien que habitualmente no se consi.
dera una cosa como "verdadera.tnente noble" sino cuando "no tie-
ne ninguna influencia, ni siquiera indirecta, sobre la producción."
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cia, Francois Vial, va a contestarnos: "El alumno que entra
a nuestros liceos es el que puede esperar hasta los vein-
tidós años el momento de ganar su vida."S2 No se puede
expresar con más franqueza ni el carácter de clase ni la
orientación general de la enseñanza media. El camino que
lleva a la universidad, y por lo mismo a las altas posicio-
nes del gobierno, supone un -tipo de intrucción tan alejada
del trabajo productivo que apenas si se diferencia de la
que impartían los jesuitas en tiempos del Rey Sol, y tan
inaccesible a las grandes masas que sólo pueden entrar en
ella los que no tienen que pensar para nada en su propio
sUstento.

La enseñanza secundaria, agrega más adelante el mis-
mo inspector Vial, debe capacitar a las clases medias para
"guiar la voluntad nacional".53 "Mientras que nuestra im-
perfecta organización social prohíba al gran número el ac-
ceso a la cult\l.I'a moral e intelectual" es necesario que el
pueblo (es decir, los obreros y campesinos) "aprenda" a
través de las clases medias, a pensar, querer y actuar."54.

La afirmación no requiere acla.t1aciones: por boca de
uno de sus funcionarios más autorizados, la burguesía ca-
pitalista reconoce que su organización social "prohíbe" al
gran número "el acceso a la cultura moral e intelectual",
y que mientras eso dure --es decir, mientras la burguesía
sea la clase dorninante- el gran número debe "pensar,
querer y actuar" a través de la burguesía.

A un siglo despés del plan de CondOltet, he ahí adónde
han·venido a parar la "difusiÓn de las luces" y la "ense-
ñanza para todos".

Ver La ruine du monde antique, pág. 88, editor Riviere, tercera
edición, París, 1933.

52 Vial: L'enseignement secondaire et la democratie, pág. 44-,
editor Colin, Paris, 1901.

63 Idem, pág. 111.
M Idem, págs. 324-325.

198



La burguesía sabe demasiado bien por qué lo hace
Casi al mismo tietOlpO en que Sarmiento aseguraba que no
se podía manejar una herramienta sin saber leer, un fa·
bricante de vidrios de Inglaterra, Mr. Geddes, decraraba a.
una comisión investigadora: "A mi juicio, la mayor suma
de educación de que ha disfrutado una parte de la clase
trabajadora en los últimos años es perjudicial y peligrosa.
porque la hace demasiado independiente".&5

Nada más adecuado para mostrar las contradicciones
que trababan a la burguesía, que exhibir sobre el plano pe-
dagógico esas dos actitudes tan reñidas: por un lado, la
necesidad de instruir a las masas para elevarlas hasta las
técnicas de la nueva producción; por otro lado, el temor
de que esa fllisma instrucción las haga cada día menos
asustadims y apocadas. La burguesía solucionó ese con-
flicto entre sus temores y sus intereses deMando con parsi·
monía la enseñanza primaria e impregnándola además de
un cerrado espíritu de clase como para no cQmprometer

t con el pretexto de. "las luces" la explotaci6n del obrero que
está en la base misma de su existencia.56

Razones de otro orden la obligaron además a preocu- .
parse por el "pueblo". En los tiempos "orgiásticos" del ca-
pital, la voracidad de la burguesía había obligado a tra-
bajar a las mujeres y a los niños en las condiciones más
inicuas. Pero la persecución enloquecida de una mano de
obra cada vez menos costosa. amenazaba aniquilar eslU

55 Citado por Marx: El Capital, tomo 1, pág. 307, nota l. tra-
ducciÓn de Justo. Desde entonces la opini6n no ha variado. "Las
clases dirigentes locales -ha dicho en octubre de 1907 al comisa.
rio de la emigración Adolfo Rossi, un propietario vastamente vincu-
lado en Cantazaro-- han sostenido siempre y sostienen todavía
que saber leer y escribir es una desgracia." Ver Salvemini: Pro·
blemi educativi e sociali deU'1talia d'oggi, pág. 7&-77, editorial
"La Voce", 'Firenze, 1922. Seconda Edizione.

56 Datos muy ilustrativos sobre el carácter de la educación po-
pular hay en el libro de Adrien Dansette: L'education populaire ea
Angleterre, editor Sagot, París, 1926, especialmente en lo que se
refiere a la educación de los adultos y a la llamada "extensión uni.
versitaria".
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mismos clases sufridas a cuyas el capital se nutre.
Los propios intereses de la burguesía le hicieron ver en·
tonces la necesidad de no matar a la gallina de los huevos
de oro, y en el mismo momento en que por sed de lucro
la burguesía despedazaba el hogar obrero --el mismo ho-
gar de Leonardo y Gertrudis en que había puesto Pestalozzi
sus esperanzas candorosas-, los teóriCOs que tiene a su
servicio se apresuraron a enunciar "los sagrados derechos
de la infancia" ...

En esta ocasión, como en tantas otras, salta a los ojos
la agudeza de una observación de Marx: ouanto más que-
brantado se halle el oroen de cosas existente, la ideología
de la clase gobernante se penetra más de hipocresía. El
Estado burgués no sólo dejó correr algunas lágrimas sobre
la desgraciada causa de la infancia, sino que echó sobre "el
abandono culpable de los padres" la responsabilidad de
10 ocurrido. ¡Como si antes de decidirse a "proteger" oon
leyes nunca cumplidas el desamparo de los niños obreros,
no hubiera sido esa misma burguesía la que destruyó pri-
mero- las antiguas condiciones familiares!

FaJtaba, con todo, una hipocresía más: en el mismo
siglo en que Jules Simon publicaba un libro con este título
terrible: L'ouvrier de huir ans; en el mismo siglo en que
la cifra del suicidio de los niños se elevaba en forma trá-
gica;57 en el mismo siglo en que Lino Ferriani, procurador
del reino de Italia, denunciaba que en su patria se com-
praban chiqlllillos por treinta liras para obligarlos a tra-
bajar en las cristalerías del extranjero;58 en ese mismo siglo
la sensiblera EUen Key anunció conmovida que em.pezába-
mos a vivir en "el siglo de los niños" ... 59

67 Moreau de Tours: Du suicide chez les enfants, pág. 12, edi-
tor Bolvalov-Louvre. Paris, 1906.

68 Ferriani: La !explotación infantil pág. 12, editor Henrich,
Barcelona, sin fecha.

59 ¿Cómo viven y se alimentan los chicos de Buenos Aires? La
única estadística oficial que tenemos es la efectuada en 1932 por el
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consejo escolar XII entre varias de las escuelas de su radio. Las
conclusiones SO':l realmente espantosas. De 3 755 chicos que partici.
paran en la estadfstica (entre 6 y 14 años), 41 no nada
en el desayuno. 797 pan salo, mate solo o pan con mate. 495
con pan y manteca, 938 café con leche solo, 1267 café con leche
y pan, y apenas 174 -un 0.45% de niños de familias ricas-=" too
manl un desayuno más completo. Y todo eso en 1932 cuando el pan
y la leche no habían alcanzado aún los precios de vergüenza de
estos días. ¿Qué comerán ahora estos chicos?

¿Y el almuerzo? Los hay que no prueban bocado, otros que
toman café con leche, otros sopa sola, puchero solo suman 1515.
Los que comen dos frugales platos son 1732, El mismo cuadro,
con tintas aún más sombrías, para la cena.

¿C6mo duermen y d6nde? Sus familias constan, en promedio,
de 5.5 personas cada una; 1 120 niños duermen solos en sus camas,
1783 duermen de a dos en cada cama, 702 de a tres, y los hay
de a cuatro, de a cinco".
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